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9 NOTAS

1   F. Hayek, Principios de un orden 
social liberal, Unión Editorial, pg. 
103

2   Ibid., pg. 106-7
3   Ibid., pg. 108
4   Un buen comentario de este Frag-

mento teológico-político, en Nuevas 
teologías políticas, Reyes Mate, Edi-
torial Anthropos. 

5   F. Hayek, Ibid., pg. 23
6   F.Hayek, Ibid., pg. 24
7   L.von Mises, Liberalismo, Unión 

editorial, pg.12
8   L.von Mises, La acción humana, 

Unión Editorial, pg. 434
9   L.von Mises, Ibid., pg. 399
10   F. Hayek, Los fundamentos de la 

libertad, pgs. 73-74,Unión Editorial, 
11   Desde los tiempos de Max Weber y 

Werner Sombart, los historiadores 
económicos y los sociólogos han 
discutido sobre el momento y las 
circunstancias en que este sistema (el 
individualismo económico) apareció 
en Occidente, y especialmente en 
torno a su relación con las distintas 
formas de protestantismo. No obs-
tante, sólo a mediados del XVIII se 
produjo, para justificarlo, una teoría 
económica coherente con los trabajos 
de Adam Smith y David Ricardo en 
Gran Bretaña, y la labor de los fisió-
cratas — partidarios de la economía 
como armonioso orden natural—  en 
la Francia de finales de siglo. A partir 
de entonces, el individualismo eco-
nómico se convertiría en una teoría 
económica y en una doctrina nor-
mativa, afirmando (en el supuesto de 
que una tradición o un conjunto de 
tradiciones tan sumamente complejas 

sea reducible a una fórmula) que 
un sistema económico espontáneo, 
basado en la propiedad privada, el 
mercado, la libertad de producción, 
contratación e intercambio, y el la 
libre búsqueda del propio interés por 
parte de los individuos, tiende a ser 
más o menos autorregulador; y que 
ello conduce a la máxima satisfacción 
de los individuos y al progreso ( in-
dividual y social). Steven Lukes, El 
individualismo, Península, pg.112 

12   En esta misma línea, John Gray 
apunta: “Mientras que los liberales 
clásicos de la escuela escocesa, al igual 
que los grandes liberales franceses 
Constat y Tocqueville vieron un 
argumento fundamental es favor de 
la libertad en la incapacidad de la 
inteligencia humana para comprender 
cabalmente la sociedad que la había 
producido, los nuevos liberales busca-
ron someter la vida de la sociedad a 
una reconstrucción racional. Si para 
los liberales clásicos el progreso es, por 
así decirlo, una propiedad emergente 
de los intercambios libres entre los 
hombres, para los liberales modernos, 
el progreso consiste en la realización 
en el mundo de una concepción 
específica de una sociedad racional. 
(...) Con el declive del pensamiento 
liberal clásico, el liberalismo adop-
tó su forma moderna, en la que la 
arrogancia intelectual racionalista se 
fusiona con una religión sentimental 
de la humanidad.” Liberalismo, pgs. 
140-1, Alianza       

13   F. Hayek, Ibid., pg. 74
14   El” individuo” es una categoría 

que en nuestra cultura usa todo el 
mundo incluso en términos de auto-
referencia. Pero el “individuo”  de ese 
mundo cultural es en realidad una 
categoría política, o, incluso, más pre-
cisamente, una categoría del universo 
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representacional e institucional creado 
por la burguesía propietaria. Fuera 
del lenguaje político, todos podemos 
reconocernos como seres humanos, o, 
dicho por comodidad, como personas. 
¿Por qué entonces el “individuo”? 
Porque éste es algo más que un ser 
humano: es un ser humano propieta-
rio. Visto como propietario de tierra 
o bienes o de capacidad para trabajar, 
cosas todas ellas enajenables en el 
mercado, el ser humano se convierte 
en individuo. El individuo es un 
propietario. Pero precisamente para 
ser propietario ha de tener derechos, 
ser capaz de excluir a los demás y de 
enajenar, de comprar y de vender. 
(...) El” individuo”, antes de entrar 
en el tráfico mercantil, no le debe  
nada a nadie.(...) Sin embargo, todos 
los seres humanos somos deudores.(...) 
Cada ser humano es esencialmente 
un deudor de la sociedad preexistente 
en la que arraiga su humanización. 
El “individuo”, que es una catego-
ría representacional (y realizador) 
del mercado, en cambio no lo es; es 
propietario porque puede enajenar 
su capacidad para trabajar o porque 
ha excluido a los demás de algunos 
bienes que sirven para producir otros 
bienes. Tiene derechos y una necesi-
dad elemental: tributar para mantener 
las instituciones que aseguran sus 
derechos. J.R.Capella, Entrada en la 
barbarie, pgs.87-8 

15   F. Hayek, Ibib., pg. 77
16   F.Ovejero Lucas, Mercado, ética y eco-

nomía, Ed. Economía crítica, pg. 207 
17   B.Constant, Escritos políticos, pgs. 

268-9, CEC  
18   I.Berlin distingue también ambos 

significados del término libertad: 
“Propongo examinar sólo dos sentidos 
que tiene esta palabra, sentidos que 

son sin embargo, fundamentales; que 
tienen a sus espaldas una cantidad 
de historia humana y, me atrevería a 
decirlo, la van a seguir teniendo. El 
primero de estos sentidos políticos de 
libertad, y que siguiendo multitud de 
precedentes llamaré sentido”negativo” 
es el que aparece en la respuesta que 
contesta a la pregunta:”¿Cómo es el 
espacio en el que al sujeto se le deja o 
se le ha de dejar que haga o sea lo que 
está en su mano hacer sin la interfe-
rencia de otras personas?”. El segundo 
sentido, que denominaré positivo es el 
que aparece en la respuesta que con-
testa a la pregunta:”¿Qué o quién es 
la causa de control o interferencia que 
puede determinar que alguien haga o 
sea una cosa u otra?”. Las dos pregun-
tas son claramente distintas, aunque 
las respuestas pueden solaparse.” Dos 
conceptos de libertad y otros escritos..    

19   A.J.Carlyle, La libertad política, pg. 
270, FCE

20   F. Hayek, Los fundamentos de la 
libertad, Unión Editorial, pg. 27

21   J. Baqués Quesada, Friedrich Hayek, 
en la encrucijada liberal-conservado-
ra, Ed. Tecnos, pg. 78 

22   M. Farrell, La filosofía del liberalis-
mo, CEC, pg. 182

23   V. Camps: “El burgués es el corolario 
del individualismo posesivo y egoísta 
supuesto y descrito por Hobbes: un 
individuo que “naturalmente” carece 
de sociabilidad y que no adquiere 
más sociabilidad de la necesaria 
para mantener y preservar su propia 
persona y sus propiedades. Al burgués 
le mueven los deseos de poseer y de 
supervivencia, y está dotado de una 
razón dispuesta a instrumentalizar sus 
deseos. Esta misma razón le indica 
que es bueno que se doblegue ante las 
leyes, puesto que son ellas la garantía 
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9 del respeto y la protección de su per-
sona. Pero aparte de ese vínculo obli-
gado, ningún interés público y común 
une a un burgués con otro burgués, 
salvo los intereses comerciales o pro-
fesionales o relaciones estrictamente 
privadas como son las familiares o las 
relaciones de amistad. El ser humano 
ha dejado de ser el animal político que 
definieron los griegos”. Paradojas del 
individualismo, Crítica, pg. 175  

24   L.von Mises, Ibid., pg.37
25   L.von Mises, Ibid., pg.59
26   C.B.Macpherson, La teoría política 

del individualismo posesivo, Ed. 
Fontanella

27   C.B.Macpherson, Ibid., pg., 172
28   “El límite del liberalismo afecta, sobre 

todo, a la diagnosis de la relación so-
cial en la cual el individuo se inserta. 
Para el liberalismo, en efecto, la so-
ciedad permanece sustancialmente un 
posterius. De ahí deriva una implícita 
petición iusnaturalista y ahistórica de 
los derechos del individuo, compren-
didos aquellos aferentes a la gestión 
misma de la sociedad y del Estado. De 
allí la exaltación del derecho de pro-
piedad como derecho natural y de allí 
una visión gradual de los individuos 
en relación con el éxito concreto que 
han obtenido. De allí sobre todo la 
distinción kantiana entre ciudadanos 
activos y pasivos, los primeros dotados, 
como propietarios, de independencia 
y después de capacidad de decisión 
política, de la cual quedan privados los 
segundos en tanto que dependientes 
(trabajadores o mujeres). La concep-
ción liberal original es pues política-
mente discriminatoria”. U.Cerroni, 
Política, Siglo XXI, pg. 51  

29   C.B.Macpherson, Ibid., pg., 179
30   C.B.Macpherson, Ibid., pg., 191.  

Puede ampliarse este punto con-
sultando el magnífico artículo de F. 
Hinkelammert, La inversión de los 
derechos humanos. El caso de locke, 
Joaquín Herrera Flores, El vuelode 
Anteo, Ed. Desclée.

31   C.B.Macpherson, Ibid., pg. 191 
32   R.L.Heilbroner: “Meditando sobre la 

capacidad de la adquisición de incre-
mentar la cantidad de riqueza, Locke 
cambia la generación de plusvalía 
de un juego de suma cero, en el que 
cada ganancia representa una pérdida 
para alguien, en un proceso de suma 
positivo, en el que el enriquecimiento 
de una persona representa, al menos 
de modo potencial, la ocasión para 
el enriquecimiento de la totalidad”.  
Naturaleza y lógica del capitalismo, 
Península, pg.98  

33   Aristóteles, Política, libro I, CEC
34   J.Locke,Segundo tratado sobre el 

gobierno civil, pg. 36, Alianza 
35   J.Locke, Ibid., pg. 42
36   N.Bobbio, Estudios de historia de la 

filosofía, pg. 108, Ed. Debate
37   J.Locke, Ibid., pg43
38   C.B.Macpherson, Ibid., pg. 206
39   “La cuestión de si el estado de natu-

raleza es un estado de guerra o de paz, 
en la que a menudo se han detenido 
los críticos del derecho natural, tam-
bién es en gran medida irrelevante y 
desorientadora de cara a comprender 
la peculiaridad del modelo iusnatu-
ralista. Efectivamente, si se cree que 
pueden contraponerse una visión 
optimista y otra pesimista del estado 
de naturaleza, no se alcanza entonces 
a comprender por qué una de las ca-
racterísticas comunes a todos los ius-
naturalistas es la tesis según la cual es 
preciso salir del estado de naturaleza 
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y por qué es útil (Hobbes, Locke) o 
necesario (Spinoza) o debido (Kant) 
instaurar el estado civil: si se entiende 
por estado pacífico un estado bueno 
al que se contrapone el estado de 
guerra, que consideramos como malo, 
y el estado de naturaleza es un estado 
pacífico, el estado civil no habría 
surgido nunca, o cuando menos no se 
le debería considerarcomo el estado 
de la razón, sino como el estado de 
la necedad humana!”. N. Bobbio, 
Estudios de Historia de la Filosofía, 
Debate, pg. 108   

40   C.B.Macpherson, Ibid., pg. 209
41   F.Hayek, Ibid., pg. 92
42   F.Hayek, Ibid., pg. 100 
43   C.B.Macpherson, Ibid., pg. 212
44   A. Fernández Galiano, Derecho Na-

tural, pg. 79, Ed. Universitas
45   A. Fernández Galiano, Ibid., pg 79
46   F.Hayek, Derecho, legislación y liber-

tad, vol. II, Unión Editorial, pg. 52
47   J. Baqués Quesada, Ibid., pg. 114
48   R.L.Heilbroner: “Un examen crítico 

debe partir del hecho de que el capital 
en sí mismo no tiene una dependencia 
inherente o una afinidad con la liber-
tad política. El capital es un proceso 
orientado a la creación de beneficio, 
no a la consecución de libertad. (...) 
La relación normal del capital con 
el Estado es, por tanto, pragmática, 
acepta alegremente el uso de inter-
venciones militares, burocráticas, 
legislativas o de otro tipo por parte 
del Estado, si éstas favorecen la acu-
mulación, resistiendo a las que no lo 
hacen. Por decirlo de otro modo, los 
capitalistas no tienen interés – como 
capitalistas – en promover la causa 
de la libertad”, Ibid., pg.111  

49   F. Hayek, Ibid. pg. 29
50   H.Kelsen, Teoría general del derecho 

y del Estado, UNAM, pg. 338
51   H.Kelsen, Ibid. pg. 338
52   “A diferencia de las demás figuras 

catalogadas de lo humano, el hombre 
democrático se concibe a sí mismo 
como un hombre independiente, 
como un átomo social: separado a la 
vez de sus antepasados, de sus con-
temporáneos, y de sus descendiente, se 
preocupa en primer lugar de proveer 
a sus necesidades privadas y se pre-
tende igual al resto de los hombres. 
En lugar de calumniar a ese hombre 
precario, añaden sustancialmente los 
neotocquevileanos, hay que protegerlo 
frente a  sus enemigos y frente a una 
parte de sí mismo que sueña “con un 
regreso a los buenos y viejos tiempos 
en que todo el mundo pensaba lo 
mismo, en que el lugar de cada cual 
estaba claro del mismo modo que 
su pertenencia a la colectividad era 
tangible, en el que la convergencia de 
los intereses, la complementaridad sin 
competencia de los diferentes agentes, 
la tensión sin enfrentamiento de todos 
y de todo hacia un objetivo único y 
manifiesto formaban la sólida trama 
de la existencia comunitaria”. Los 
regímenes totalitarios demuestran lo 
que le sucede al hombre democrático 
cuando sucumbe a esta nostalgia. 
Semejante rehabilitación del indi-
vidualismo occidental merecería un 
aplauso sin reservas si, en su furor 
antidespreciativo, no confundiera el 
egoísmo (o para emplear una perífra-
sis desprovista de cualquier connota-
ción moral, la persecución de cada 
uno de sus intereses privados) con la 
autonomía”. A.Finkielkraut, La de-
rrota del pensamiento, Ed.Anagrama, 
pgs. 126-7   
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9 53   H.Kelsen, Esencia y valor de la de-
mocracia, Ed.Guadarrama, pg. 24  

54   H.Kelsen, Ibid, pg. 27
55   M. Gauchet, La democracia contra sí 

misma, Ed. Homo Sapiens, pg. 44
56   M.Gauchet, Ibid., pg. 45
57   M.Foucault, Genealogía del racismo, 

Ed. La Piqueta, pg. 39 
58   D.Antiseri, Principios liberales, 

Unión Editorial, pg. 13
59   F. Hayek, Camino de servidumbre, 

Alianza Editorial.
60   H.J.Laski, El liberalismo europeo, 

FCE, pg. 14
61   H.J.Laski, Ibid., pgs. 16-17
62   J.Baqués Quesada, Ibid., pg. 83
63   S.Lukes, El individualismo, Penínsu-

la, pg. 181
64   V. Camps, Paradojas del individua-

lismo, Crítica, pg. 64
65   M. Gauchet, La democracia contra sí 

misma, Ed. Homo Sapiens, pg. 40
66   G.Sartori, Teoría de la democracia, 

vol II, Alianza, pg. 418
67   H.Dubiel, ¿Qué es neoconservaduris-

mo?, pg. 77, Anthropos
68   H. Dubiel, Ibid., pg. 78
69   D.Antiseri, Principios liberales, 

Unión Editorial, pg. 59 
70   “La revolución burguesa ha definido 

la humanidad del hombre por una 
libertad teórica y una igualdad abs-
tracta. Y el enfermo mental se erige 
en sujeto de escándalo: es la demos-
tración de que el hombre concreto no 
es enteramente definido por el sistema 
de derechos abstractos que le son reco-
nocidos teóricamente, puesto que ese 
sistema no da cabida a esta eventua-

lidad humana que se la enfermedad, 
y que para los enfermos mentales, 
la libertad es vana y la igualdad no 
tiene significado. (...) Demuestra que 
la sociedad burguesa, por los mismos 
conflictos que han hecho posible su 
enfermedad, no está hecha a la medida 
del hombre real, que es abstracta en 
relación al hombre concreto y a sus 
condiciones de existencia; que conti-
nuamente pone en conflicto la idea 
unitaria que se hace del hombre y el 
status contradictorio que le otorga. El 
enfermo mental es la apoteosis de ese 
conflicto”. M.Foucault, Enfermedad 
mental y personalidad, Paidós, pg. 116 

71   F. Hayek, Derecho, legislación y 
libertad, Unión Editorial, Vol II, pg. 
219

72   F. Hayek, Ibid., pg. 222
73   F. Hayek, Los fundamentos de la 

libertad, Unión Editorial, pg. 109 
74   F. Hayek, Principios de un orden 

social liberal, Unión Editorial, pg.40
75   F.Hayek, Ibid., pgs. 153-4
76   F.Hayek, Los fundamentos de la 

libertad, pg. 111 
77   M.Friedman, Capitalismo y libertad, 

pg. 16, Rialp 
78   F. Hayek, Ibid., pg. 117
79   F.Hayek, Ibid., pg. 42
80   F.Hayek, Ibid., pg. 118
81   F.Hayek, Ibid., pg. 119
82   F.Hayek, Ibid., pg. 121
83   F.Hayek, Ibid., pg. 122
84   F.Hayek, Ibid., pg. 123
85   F.Hayek, Ibid., pg. 124
86   F.Hayek, Principios de un orden 

social liberal, Unión Editorial, pg. 87
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87   F.Hayek, Los fundamentos de la 

libertad, Unión Editorial, pg. 116
88   G. Sartori, Teoría de la democracia, 

vol.II, Alianza, pgs. 423-4 
89   F.Hayek, Ibid., pg.117
90   F.Hayek, Derecho, legislación y li-

bertad, Vol. II, Unión Editorial, pg. 
155-6 

91   Así se expresa von Mises, otro in-
tegrante de la Escuela Austríaca, al 
respecto: “La igualdad de oportuni-
dades carece de transcendencia en los 
combates pugilísticos y en los certáme-
nes de belleza, como en cualquier otra 
esfera en que se plantee competencia, 
ya sea de índole biológica o social. La 
inmensa mayoría, en razón a nuestra 
estructura fisiológica, tenemos vedado 
el acceso a los honores reservados a 
los grandes púgiles y a las reinas de 
la beldad. Son muy pocos quienes en 
el mercado laboral pueden competir 
como cantantes de ópera o estrellas de 
la pantalla. (...) Suele criticarse que 
en la competencia cataláctica no sean 
iguales las oportunidades de todos los 
que en la misma intervienen. Los co-
mienzos, posiblemente, sean más difí-
ciles para el muchacho pobre que para 
el hijo del rico. Lo que pasa es que a 
los consumidores no les importa un 
bledo las respectivas bases de partida 
de sus suministradores. Preocúpales 
tan sólo el conseguir la más perfecta 
posible satisfacción de las propias ne-
cesidades”. La acción humana, Unión 
Editorial, pg. 424-5

92   J.Baqués, Ibid., pg.91
93   L.Villoro, El poder y el valor, FCE, 

pg.296
94   S.Lukes, Ibid., 157-9
95   C.Castoriadis, El ascenso de la insig-

nificancia, Ed. Cátedra, pgs. 99-100

96   J.R.Capella, Los ciudadanos siervos, 
Trotta, pg. 73

97   L.Villoro, Ibid., pgs. 312-3
98   Norberto Bobbio, Liberalismo y 

democracia, pg. 7, FCE
99   B.Constant, Ibid., pgs. 66-8, CEC 
100 J. Baqués Quesada, Ibid., pg. 105
101 F. Hayek, Ibid., pg. 129
102 J. Gray, Ibid., pgs. 114-5, Alianza 
103 M.Friedman, Capitalismo y libertad, 

pg.13, Rialp 
104 N.Bobbio, Estado, Gobierno y Socie-

dad, pg. 172, FCE 
105 R.Dahl, La democracia, Taurus, pgs. 

196-7
106 P.Berger, La revolución capitalista, 

Península
107 “Si se hubiera de definir la democra-

cia podría hacerse diciendo que es la 
sociedad en la cual no sólo es permi-
tido, sino exigido el ser persona. En 
la expresión “individuo” se insinúa 
siempre una oposición a la sociedad, 
un antagonismo. La palabra indivi-
duo sugiere lo que hay de irreductible 
en el hombre concreto individual, 
mas en sentido un tanto negativo. En 
cambio “persona”incluye al individuo 
y además insinúa en la mente algo de 
positivo, algo irreductible por positi-
vo, por ser un más; no una diferencia 
simplemente”.  María Zambrano, 
Persona y democracia, Anthropos, 
pg.133

108 F.Hayek, Derecho, legislación y liber-
tad, Vol. III, Unión Editorial, pg. 22

109 F. Hayek, Democracia, justicia y 
socialismo, Unión Editorial, pg. 18 

110 F. Hayek, Ibid., pg. 135
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9 111 C.B.Macpherson, La democracia 
liberal y su época, Alianza Editorial 

112 J.A.Schumpeter, Democracia y capi-
talismo, Ed. Folio, pg. 343

113 J.A.Schumpeter, Ibid., pg . 345
114 H.Dubiel, Ibid., pgs. 54-5, Antropos
115 P. Bachrach, Crítica de la teoría 

elitista de la democracia, Ed. Amo-
rrortu, pg.. 62

116 L.von Mises, La acción humana, 
Unión Editorial, pg. 490

117 J.R.Capella, Ibid., pgs. 90-1
118 F.Hayek, Los fundamentos de la 

libertad, Unión Editorial, pg. 41
119 Repárese en estas palabras de M. 

Zambrano: “Pues el hombre puede 
estar en la historia de varias maneras: 
pasivamente o en activo. Lo cual 
sólo se realiza plenamente cuando se 
acepta la responsabilidad o cuando se 
la vive moralmente. En modo pasivo, 
todos los hombres han sido traídos y 
levados, aún arrastrados por fuerzas 
extrañas, a las cuales se les ha llama-
do, a veces Destino, a veces dioses – 
lo cual no roza siquiera la existencia 
de Dios - . Y nada hay que degrade y 
humille más al ser humano que el ser 
movido sin saber por qué, sin saber 
por quién, el ser movido por fuera 
de sí mismo. Tal ha sucedido con la 
historia”. Persona y democracia, An-
thropos, pg.11-2 

120 F.Hayek, Ibid., pg. 44
121 V.Martín, El liberalismo económico, 

Síntesis, pg.45
122 F.Hayek, Derecho, legislación y liber-

tad, Unión Editorial, pg.30
123 F.Hayek, Ibid., pg.31
124 F.Hayek, Ibid., pg.33

125 J.Huerta de Soto, La Escuela Aus-
tríaca, Síntesis, 

126 F.Hayek, Ibid., pg.36
127 F.Hayek, Ibid., pg.39
128 F.Ovejero Lucas: “En la fundamen-

tación amoral del mercado, la “mano 
invisible” fue la primera y magnífica 
metáfora encargada de resolver las 
dos tensiones. Los hombres, llevados 
por su naturaleza egoísta, satisfacían 
sin pretenderlo las necesidades de los 
demás. El buen orden social se con-
seguía y no podía ser de otro modo 
porque aquéllos que no actuaban 
con eficiencia eran eliminados por la 
competencia. La defensa del propio 
interés era la estrategia inevitable y, 
a la vez, elegida que aseguraba que 
la historia caminase por donde debía 
caminar, por un bienestar que era 
resultado de las acciones de todos, sin 
ser voluntad de nadie. La coordina-
ción social quedaba garantizada sin 
necesidad de que ningún poderoso 
Leviatán centralizase la información, 
a través de millones de decisiones dis-
persas que arrancaban del egoísmo. El 
Leviatán era inmoral y era estúpido, 
embarcado en una tarea imposible, su 
crueldad era infinita porque infinito 
era su empeño”. Ibid., pgs. 68-9     

129 R. Cubeddu: “Al contrario que los 
teóricos de la ciencia práctica, para los 
cuales la economía es  - cuando se la 
toma en consideración: es decir, nun-
ca – esencialmente un imstrumento 
para alcanzar fines particulares, para 
Mises y Hayek, la cataláctica no pue-
de ponerse al servicio de semejantes 
fines. Su liberalismo se origina, pues, 
en el proceso que ha llevado a la eco-
nomía a hacerse autónoma respecto 
a la ética y a la política, y a elaborar 
una teoría sistemática de la acción 
humana y una interpretación de las 
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instituciones sociales que han cam-
biado el cuadro de referencia teórico 
de las ciencias sociales. De ahí que 
este liberalismo pueda interpretarse 
como resultado del giro lockeano que, 
poniendo la propiedad como funda-
mento del Estado —es decir, un fun-
damento no político o una modalidad 
de la satisfacción de las necesidades 
individuales— se ha desarrollado en 
la dirección de una crítica primero, 
y de una deslegitimación después, del 
fundamento de la primacía de la polí-
tica sobre las demás ciencias sociales.” 
Ibid., pg.276    

130 J.Baqués, Ibid., pg40
131 F.Hayek, Ibid., pg41
132 F.Hayek, El orden sensorial, Unión 

Editorial 
133 J.Baqués, Ibid., pg.45
134 J.Baqués, Ibid., pgs. 46-8
135 J.Baqués, Ibid., pg. 49
136 J.Baqués Quesada, Ibid. pg. 52
137 F.Hayek, Derecho,legislación y liber-

tad, vol. I, Unión Editorial, pg. 46
138 F.Hayek, Derecho, legislación y liber-

tad, vol I, Unión editorial, pg. 48
139 F.Hayek, Ibid., pg. 76
140 F.Hayek, Ibid., pg. 80-1 
141 F.Hayek, Ibid., pg. 94
142 F.Hayek, Ibid., pgs. 54-5
143 F.Hayek, Ibid., pgs. 55-6
144 F.Hayek, Ibid., pg. 56 
145 K.Popper, Miseria del historicismo, 

Alianza, pg. 17
146 K.Popper, Ibid., pg. 79
147 K.Popper, Ibid., pgs. 81-2
148 K.Popper, Ibid., pgs.129-130

149 J.Albarracín, La economía de merca-
do, Ed. Trotta, pg. 12

150 F.Hayek, Derecho, legislación y liber-
tad, vol.II, Unión Editorial, pg. 195

151 J.Huerta Soto, Ibid., pgs. 26-7
152 F.Hayek, Ibid., pg. 196
153 Karl Polanyi: “Un mercado auto-

rregulador exige nada menos que la 
división institucional de la sociedad 
en una esfera económica y en una es-
fera política. Esta dicotomía no es de 
hecho más que la simple reafirmación, 
desde el punto de vista de la sociedad 
en su conjunto de la existencia de un 
mercado autorregulador. Podríamos 
fácilmente suponer que esta separa-
ción en dos esferas existió en todas 
las épocas y en todos los tipos de 
sociedad. Una afirmación semejante, 
sin embargo, sería falsa. Es cierto que 
ninguna sociedad puede existir sin 
que exista algún sistema, de la clase 
que sea,  que asegure el orden en la 
producción y en la distribución de 
bienes, pero esto no implica la exis-
tencia de instituciones económicas 
separadas, ya que, normalmente, el 
orden económico es simplemente una 
función al servicio del orden social en 
el que operativamente está integrado”. 
La gran transformación, Editorial 
“La Piqueta”, pg. 126.    

154 F.Ovejero Lucas, Ibid., pg.50
155 F.OvejeroLucas, Ibid., pg. 70
156 F.Hayek, Ibid., pg.199
157 Luis de Sebastián: “Un aspecto esen-

cial de la pobreza en Estados Unidos 
es el rechazo social que causa la con-
dición de ser pobre, lo cual hace más 
difícil – por no ser populares – los 
esfuerzos de las administraciones 
públicas para combatirla. De esta 
manera, la marginación y el desprecio 
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9 social vienen a agravar la condición 
de pobreza en recursos económicos. 
La intolerancia con los pobres junto 
a la tolerancia con la pobreza que se 
encuentran en la sociedad americana 
no se dan en otros pueblos ricos de la 
tierra. Estas actitudes dependen mu-
cho de los prejuicios y de la ideología 
que se tenga en torno a la pobreza. 
La mayor parte de los americanos 
ven a los pobres como “perdedores”, 
como personas que no han tenido la 
voluntad, la habilidad ni la fuerza 
para aprovecharse de las ventajas 
que ofrece a todos los ciudadanos 
el sistema abierto, democrático y de 
libre empresa de los Estados Unidos. 
La literatura que leen los niños en 
los colegios está llena de niños pobres 
que llegaron a tener enormes riquezas 
gracias a su trabajo, a su habilidad y 
aun poco de buena suerte. Los ciuda-
danos ejemplares que se proponen a la 
admiración e imitación de todos son 
también personas reales con este tipo 
de aventura vital: nacimiento humil-
de, juventud esforzada, madurez con 
éxito”. El rey desnudo, Ed. Trotta, 
pg. 140

158  Luis de Sebastián: “Los mercados 
no pueden ir contra el bien común, 
fomentando preferentemente intereses 
particulares, sin provocar peligrosas 
grietas en el edificio de la democracia. 
La extrema pobreza de algunos países 
del Mundo Pobre, junto a una pésima 
distribución de su riqueza, es incom-
patible con la idea y la práctica de la 
democracia, como se puede comprobar 
fácilmente por las tendencias al auto-
ritarismo, las protestas populares y la 
falta de participación en los procesos 
electorales. La consideración del bien 
común, al evitar que algunos ciuda-
danos se queden al margen y salgan 
perjudicados por el funcionamiento 
de los mercados, mientras otros 

ciudadanos se enriquezcan despro-
porcionadamente, es un elemento del 
entorno civilizador a que nos referi-
mos. Tendría que ver con los aspectos 
y consecuencias macrosociales de la 
economía de mercado, la igualdad de 
oportunidades y la extensión de la de-
mocracia al terreno de la economía” 
Ibid., pg. 75

159 Hans Küng: “En esta economía 
ultraliberal, la moral aparece como 
total y absolutamente instrumentali-
zada: los contratos deben cumplirse, 
hay que ofrecer calidad óptima, pues 
esto es rentable, crea confianza y hace 
descender los costos de información 
y publicidad. Como deber de incre-
mentar los beneficios para conseguir el 
bienestar individual, en una sociedad 
con división del trabajo, la moral es 
un instrumento para la salvaguarda 
inteligente y duradera de los intereses 
de los individuos. Y por lo que respec-
ta a la ciencia económica o economía, 
ésta se halla de antemano perfecta-
mente justificada, pues se presenta 
como una teoría general del compor-
tamiento humano desde el punto de 
vista económico que, naturalmente, 
engloba en su investigación las cues-
tiones morales. En otras palabras, la 
ética se convierte en teoría económica 
de la moral, en sierva del mercado. El 
resultado está claro: ¡Esta economía 
liberal tiende ni más ni menos que 
a la domesticación económica de la 
ética!”, Una ética mundial para la 
economía y la política, FCE, pg. 260 

160 Viviane Forrester: “Sin embargo, en 
este sistema sobrenada una pregun-
ta esencial, jamás formulada:”¿Es 
necesario merecer el derecho de 
vivir?”Una ínfima minoría, provista 
de poderes excepcionales, propiedades 
y derechos considerados naturales, 
posee de oficio ese derecho. En cam-
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bio, el resto de la humanidad, para 
merecer el derecho de vivir, debe 
demostrar que es útil para la sociedad, 
es decir, para aquello que la rige y 
la domina: la economía confundida 
más que nunca con los negocios, la 
economía de mercado. Para ella 
“útil” significa casi siempre “renta-
ble”, es decir que le dé ganancias a las 
ganancias. En una palabra, significa 
“empleable”(“explotable” sería de mal 
gusto),” El horror económico, FCE, 
pg.15 

161 J.Conill: “Este proceso de des-
moralización o a-moralización de 
los canales por los que nutrimos 
nuestra vida y de las organizaciones 
e instituciones desde las que vamos 
construyendo nuestra convivencia, tal 
vez sea fruto de una ceguera o de una 
utopía postmoralista , en ocasiones 
propiciada por una ideología cienti-
fista, o politicista, o economicista, o 
tecnocrática, pero en cualquier caso 
fruto de una interpretación de la 
vida moderna que habrá que revisar, 
porque, a mi juicio, es muy desafor-
tunada y desastrosa. Pero de hecho 
ha funcionado así, de modo que la 
institucionalización moderna favorece 
un proceso de des-responsabilización 
moral de los agentes individuales, a 
favor de los mecanismos instituciona-
les”.  Horizontes de economía ética, 
pg.118-9, Tecnos   

162 “En realidad, creo que la ideología 
conservadora neoliberal es actual-
mente un obstáculo para la verdadera 
integración y desarrollo global de la 
humanidad, así como para la recupe-
ración económica mundial y para la 
liberación de todos los seres humanos. 
Incluso, se podría afirmar, que la 
doctrina neoliberal, con sus abusos de 
poder sin límites y sus propias crisis 
internas, se está convirtiendo en un 

verdadero enemigo del mismo siste-
ma capitalista”. M. J. Fariñas Dulce, 
Mercado sin ciudadanía, pg.34  

163 VVAA, Razón, ética y política, An-
thropos, pg. 38

164 F.Hayek, Ibid., pg. 202
165 L.von Mises, La acción humana, 

Unión Editorial, pg. 231
166 V.Camps: “En el mercado, en princi-

pio, todo está permitido. Las reglas del 
juego pueden ser sucias, y lo son en 
función en que funcione la máxima 
de Mandeville según la cual los vicios 
privados producen virtudes públicas. 
El engaño y el fraude en el mercado 
se pagan y porque se pagan – no por-
que sean inmorales – no interesan. 
El mercado es una competición libre 
donde gana el más astuto, no el mejor, 
más inteligente o más sabio. La com-
petición supone una dureza que tiene 
muy poco que ver con las virtudes que 
acercan entre sí a las personas. El peli-
gro de que esa relación se convierta en 
el modelo de la relación interhumana 
es no sólo el deterioro de las relacio-
nes interpersonales, sino el de otros 
modos de relación como la política o 
la relación profesional”. Paradojas del 
individualismo, Cátedra, pgs. 189-90   

167 J.Conill, Ibid., pg. 117
168 J.Baqués Quesada, Ibid., pgs. 61-2
169 J.S. Mill, Ensayos sobre algunas 

cuestiones disputadas en economía 
política, pg. 162, Alianza

170 J.S.Mill, Ibid., pg. 163.
171 R.Cubeddu, Ibid., pg. 285
172 M.J.Fariñas Dulce, Ibid., pg. 104
173 J.Huerta Soto, Ibid., pg. 19
174 H.Küng: ¿No se necesita también 

en la ciencia económica una nueva 
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9 conciencia de que la economía no sólo 
tiene que ver con dinero y mercancías, 
sino también con el hombre real que, 
en su pensamiento y actuación, en 
modo alguno puede reducirse al homo 
economicus de intereses individuales?, 
Ibid., pg.265

175 M.J.Fariñas Dulce, Ibid., pg.158, 
Biblioteca Nueva

176 E.Galeano, Ibid., pg. 162
177 F.Hayek, Democracia, justicia y so-

cialismo, Unión Editorial, pg. 45
178 F.Hayek, Derecho, legislación y liber-

tad, vol.II, Unión Editorial, pgs.119-
120

179 F.Hayek, Ibid., pg. 122
180 F.Hayek, Ibid., pg. 123
181 V.Camps: “La ausencia de justicia 

distributiva es un obstáculo serio para 
la universalización de la libertad, y la 
discriminación de las personas delata 
una falta de justicia distributiva. Se 
trata de defender la libertad de todos, 
no de unos cuantos. Para lo cual hay 
que garantizar antes las condiciones 
de esa libertad. Me inclino, pues, por 
la tesis de que afirmar la superioridad 
de las libertades individuales sobre 
cualquier otro valor es un engaño. 
¿Para qué son libres, en estos momen-
tos, los ciudadanos de los empobreci-
dos países centroeuropeos?¿Basta la 
libertad política para ser de verdad 
libre? Si la libertad negativa es un va-
lor para todo ciudadano de un Estado 
de derecho, la libertad positiva es sólo 
un valor para quien pueda plantearse 
qué hacer con ella. Puede ocurrir – y 
ocurre – que alguien prefiera vivir 
esclavizado por el mercado a condu-
cirse autónomamente. Pero quien 
ni siquiera puede optar por vivir 
esclavizado por el mercado porque 
no tiene posibilidades de comprar y 

vender nada, tampoco está en condi-
ciones de ser autónomo.” Paradojas 
del individualismo, Crítica, pg. 55  

182 F.Hayek, Ibid., pg. 126
183 “Desde esta perspectiva me permito 

destacar, en primer lugar, que una de 
las causas profundas que está cons-
tantemente impidiendo la realización 
plena de los derechos humanos es la 
existencia de estructuras económicas 
que producen y mantienen la des-
igualdad económica entre los hombres. 
No es posible realizar un sistema 
económico perfecto en el que todos 
los hombres fueran desde el punto de 
vista económico todos iguales. Pero 
los hechos y razón demuestran que, 
existiendo desigualdades económicas, 
la realización de los derechos humanos 
será siempre imperfecta y, en cierta 
medida, falsa. Más todavía, cuando 
las desigualdades económicas son pro-
fundas, gravísimas, lo que sucede no es 
que los derechos humanos existan de 
manera insuficiente, sino simplemente 
que no existen. (...) Mientras que haya 
desigualdades económicas, aunque 
no sean las gravísimas y dramáticas 
del mundo subdesarrollado, no habrá 
una realización plena de los derechos 
humanos ni siquiera en las sociedades 
avanzadas”. El fundamento de los de-
rechos humanos, J. Muguerza y otros, 
Ed. Debate, pg. 211       

184 F.Hayek, Ibid., pg. 128
185 F.Hayek, Ibid., pg. 145
186 E.Galeano, Patas arriba, Siglo XXI, 

pg. 182
187 D.Antiseri, Ibid., pgs. 44-45
188 D.Antiseri, Ibid., pgs. 61-2
189 G.Zanotti, Introducción filosófica al 

pensamiento de F.A.Hayek, Unión 
Editorial, pgs. 105-6
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190 F.Hayek, Principios de un orden 

social liberal, Unión Editorial, pg. 47
191 F.Hayek, Derecho, legislación y li-

bertad, Unión Editorial, vol. II, pg. 
159-160 

192 F.Hayek, Camino de servidumbre, 
Alianza, pgs. 89-90

193 L.vonMises, La acción humana, 
Unión Editorial, pg.242

194 E.Galeano, Ibid., pg. 222
195 J.Riechman, De la economía a la 

ecología, VVAA, Trotta, pgs. 81-2
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NOTAS

1  Sobre los diversos usos del término 
evolución, cfr. L. SEQUEIROS, 
“Cuando hablamos de evolución 
biológica, ¿de qué evolución esta-
mos hablando? Implicaciones teoló-
gicas, Proyección. Teología y mundo 
actual, LIV (2007), nº 224, 29-47. 
Como introducción al evolucionis-
mo y a las teorías de Darwin, cfr. 
RUSE, M., El misterio de los miste-
rios. ¿Es la evolución un constructo 
social?, Barcelona, Tusquets, 2001; 
Id., Charles Darwin, Buenos Aires, 
Katz Editores, 2008; ELDREDGE, 
N., Darwin. El descubrimiento del 
árbol de la vida, Buenos Aires, Katz 
Editores, 2009; BUSKES, Chris, La 
herencia de Darwin. La evolución en 
nuestra visión del mundo, Barcelona, 
Herder, 2009; TORT, Patrick, Para 
leer a Darwin, Madrid, Alianza, 
2001.  

2   Cfr. RUSE, M., ¿Puede un darvinista 
ser cristiano? La relación entre ciencia 
y religión, Madrid, Siglo XXI, 2007; 
SEQUEIROS, L., ¿Puede un cristiano 
ser evolucionista?, Madrid, PPC, 2009; 
AYALA, Fr. J., Darwin y el Diseño 
Inteligente. Creacionismo, cristianismo 
y evolución, Madrid, Alianza, 2007; 
KÜNG, H., El principio de todas las 
cosas. Ciencia y  religión, Madrid, 
Trotta, 2007; GOULD, S. J., Cien-
cia vs. Religión. Un falso conflicto, 
Barcelona, Crítica, 2000; FERNÁN-
DEZ RAÑADA, A., Los científicos 
y Dios, Madrid, Trotta, 2008 (nueva 
edición); BUSKES, Chris, La herencia 
de Darwin. La evolución en nuestra 
visión del mundo, Barcelona, Herder, 

2009. 
3   Cfr. AYALA, Fco. J., Darwin y el 

Diseño Inteligente. Creacionismo, 
cristianismo y evolución, o.c., cap. 8º, 
“Creacionismo y fundamentalismo 
en Estados Unidos”; SEQUEIROS, 
L., o.c., cap. 4º, “La resistencia 
al evolucionismo: las marejadas 
creacionistas”. De todos modos, la 
palabra creacionismo tiene también 
que ser matizada, porque, frente a 
un creacionismo fundamentalista, 
hay que tener en cuenta lo que 
podríamos llamar un creacionismo 
ilustrado, que defiende la fe en la 
creación del mundo por Dios, pero 
no al modo fundamentalista, sino 
compatibilizando el nivel científico 
con el teológico. 

4   Sobre la teoría del Diseño Inteligente, 
cfr. AYALA, Fco. J., Darwin y el 
Diseño Inteligente. Creacionismo, 
cristianismo y evolución, Madrid, 
Alianza, 2007. Los tres más im-
portantes teóricos del Diseño Inte-
ligente son Ph. E. Johnson (Juicio 
a Darwin, Madrid, Homo Legens, 
2007), M. Behe (Darwin’s Box. The 
Biochemical Challange to Evolution, 
N. York, The Free Press, 1996), y 
W. A. Dembski (Diseño Inteligente. 
Respuesta a las cuestiones más espi-
nosas del diseño inteligente, Madrid, 
Homo Legens, 2006).  

5   La bibliografía sobre la historia de 
la relación entre el evolucionismo 
y religión es muy amplia. Para 
una visión global del problema, 
cfr. BARBOUR, I. G., Religión y 
ciencia, Madrid, Trotta, 2004; Id., 
Problemas de religión y ciencia, San-
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  fe, Concilium, 2000, nº 284 (número 
monográfico); NUÑEZ, Diego, “La 
religión y la ciencia (Historia de las 
controversias entre ambas)”, Mundo 
Científico, 1996, nº 166, 247-256; 
GUTIÉRREZ LOMBARDO, Raúl, 
“La teoría de la evolución y la Iglesia 
Católica”, Ludus Vitalis, X (2002), 
nº 17, 111-122; RIAZA, José María, 
La Iglesia en la historia de la ciencia, 
Madrid, BAC, 1999, NICOLAU 
POUS, Fr.. Iglesia y ciencia a lo 
largo de la historia, Barcelona, Ed. 
Claret, 2002 (Ed. SCIRE, 2003); 
SEQUEIROS, L., o.c., caps. 1º y 2º; 
NUÑEZ, Diego, “La religión y la 
ciencia (Historia de la controversia 
entre ambas)”, Mundo Científico, 
1996, marzo, nº 166, 247-256.

6   Cfr. DARWIN, Charles, Autobio-
grafía, Barcelona, Edit. Alta Fulla, 
1987; Id, Autobiografía, Pamplona, 
Editorial Laetoli, 2008 ; BOWLER, 
Peter J., Charles Darwin. El hombre 
y su influencia, Madrid, Alianza, 
1995; BURKHARDT, F. (ed.), Car-
tas de Darwin (1825-1859); DES-
MOND, A./MOORE, J., Darwin, 
N.York/London, W. W. Norton 
and Company, 1991; TORT, P. 
(dir.), Dictionnaire du darwinis-
me et de l’évolution, 3 vols., París, 
PUF, 1996; TORT, P., Para leer 
a Darwin, Madrid, Alianza, 2000;  
MAYR, E., Una larga controversia: 
Darwin y el darwinismo, Barcelo-
na, Crítica, 1992; HEMLEBEN, 
Johannes, Darwin, Madrid, Aliaza, 
2980 (2ª ed.); GOULD, S. J., The 
Structure of Evolutionary Theory, 
Cambridge (Mas.)/London, Har-
vard University Press, 2002 (trad. 
cast..: La estructura de la evolución, 
Barcelona, Tusquets, 2004); SOLER, 
Manuel, Evolución. La base de la 
biología, Granada, Proyecto Sur 
Ediciones, 2002; YOUNG, David, 

El descubrimiento de la evolución, 
Barcelona, Edic. del Serbal, 1998; 
VV. AA., Evolución hoy, Barcelo-
na, Tusquets, 2001; CHAUVIN, 
Rémy, Darwinismo. El fin de un 
mito, Madrid, Espasa-Calpe, 2001; 
VALLEJO, F., La tautología darwi-
nista y otros ensayos de biología, Ma-
drid, Taurus, 2002; SAMPEDRO, 
Javier, Deconstruyendo a Darwin, 
Barcelona, Crítica, 2002; RUSE, 
M., Charles Darwin, Buenos Aires, 
Katz Editores, 2008; ELDREDGE, 
Niles, Darwin. El descubrimiento del 
árbol de la vida, Buenos Aires, Katz 
Editores, 2009; BUSKES, Chr., La 
herencia de Darwin. La evolución en 
nuestra visión del mundo, Barcelona, 
Herder, 2009. 

7   Para un estudio exhaustivo y sis-
temático de las diferentes posturas 
sobre la relación entre ciencia y fe, 
cfr. I. Barbour, Problemas de reli-
gión y ciencia, Salamanca, Sígueme, 
1966; Id., Religión y ciencia, Madrid, 
Trotta, 2004; Id., El encuentro entre 
ciencia y religión. ¿Rivales, descono-
cidas o compañeras de viaje?, Santan-
der, Sal Terrae, 2000. 

8   Puede ser interesante añadir a estos 
tres campos epistemológicos, uno 
más: la estética. Pero aquí no pode-
mos detenernos en ello, porque nos 
complicaría en demasía la reflexión 
y no aportaría nada especial al tema 
que nos interesa aquí. Cfr. Ph. 
Capelle, “La relation philosophie-
théologie: histoire tourmentée, 
géographie nouvelle”, Esprit, 117 
(2007), n° 171, 1-8.   

9   Para un estudio exhaustivo y sis-
temático de las diferentes posturas 
sobre la relación entre ciencia y fe, 
cfr. I. Barbour, Problemas de reli-
gión y ciencia, Salamanca, Sígueme, 
1966; Id., Religión y ciencia, Madrid, 
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Trotta, 2004; Id., El encuentro entre 
ciencia y religión. ¿Rivales, descono-
cidas o compañeras de viaje?, Santan-
der, Sal Terrae, 2000. 

10   Cfr. SEQUEIROS, L., o.c., p. 182; 
FERNÁNDEZ RAÑADA, A., o.c., 
p. 288; RIAZA, J. M., La Iglesia 
en la historia de la ciencia, Madrid, 
BAC, 1999; NICOLAUS POUS, 
Fr., Iglesia y ciencia a lo largo de la 
historia, Barcelona, Ed. Claret, 2002. 

11   Cfr. BARBOUR, Ian G., Proble-
mas de religión y ciencia, Salaman-
ca, Sígueme, 1966; Id., Religión y 
ciencia, Madrid, Trotta, 2004; Ed., 
El encuentro entre la ciencia y la 
religión. ¿Rivales, desconocidas o 
compañeras de viaje?, Santander, 
Sal Térrea, 2004; POLKIBGHOR-
NE, John, Ciencia y Teología Una 
introducción, Santander, Sal Te-
rrae, 2000.  

12   Cfr. DAWKINS, R., El espejismo 
de Dios, Madris, Espasa, 2007; Id., 
El capellán del diablo, Barcelona, 
Gedisa, 2005; DENNET, D., Brea-
king the Spell. Religión as a natural 
Phenomenon, Londres, Viking, 2006 
(ver la trad. española).  

13   Cfr. los textos sobre los fundamen-
talismos clásicos. Cfr. AYALA, Fco. 
J., Darwin y el Diseño Inteligente, 
o.c., cap. 8º. “Creacionismo y funda-
mentalismo en Estados Unidos”, pp. 
163 y ss.  Sobre la teoría del Diseño 
Inteligente, cfr. JOHNSON, Ph. 
E., Juicio a Darwin, Madrid, Homo 
Legens, 2007; DEMBSKI, W. A., 
Diseño Inteligente. Respuestas a las 
cuestiones más espinosas del diseño 
inteligente, Madrid, Homo Legens, 
2006; BEHE, M., Darwin`s Black 
Box: The Biochemical Challenge to 
Evolution, Nueva York, The Free 
Press, 1996. .

14  Referirse al chiste del Roto, en El 
País del 16 de enero de 2009 (p. 
22), en referencia a la campaña de 
R. Dawkins y otros en contra del 
teísmo: “¡Dios, que los ateos no nos 
organicen otra iglesia más!”. 

15  En esta postura se sitúa Stephen Jay 
Gould, Ciencia versus religión. Un 
falso conflicto, Barcelona, Crítica, 
2000.

16  Barcelona, Crítica, 2002.
17  P. 23. Las cursivas son del autor. 
18  Barcelona, Crítica, 1998.
19  P. 14. 
20  P. 230. 
21  Cfr. GOULD, S. J., Ciencia versus 

religión. Un falso conflicto, o.c., pp. 
33 y ss. 

22  Cita tomada de FERNÁNDEZ-
RAÑANA, A., o.c., p. 184. 

23  Cita tomada de Ibídem, p. 184. 
24  Cfr. DAVIES, M. W., Darwin y el 

fundamentalismo, Barcelona, Gedisa, 
2004; DREES, Willem B., “Crea-
cionismo y evolución”, Concilium, 
2000, nº 284, 55-64; SEQUEIROS, 
L., Raíces de la humanidad. ¿Evolu-
ción o creación? , Santander/Madrid, 
Sal Terrae/Fe y Secularidad, 1992; 
GOMIS, A. / JOSA, J, “Creacio-
nismo y evolución. Imágenes de la 
polémica darwinista en España”, 
Mundo Científico, 2002, nº 233, pp. 
20-29.

25  Cita tomada de FERNÁNDEZ RA-
ÑADA, A., o.c., p. 20. 

26  Esta Academia tuvo sus inicios ya 
en el siglo XVI, aunque fue refun-
dada por Pío XI hace más de setenta 
años, y está integrada por unos se-
tenta científicos de prestigio de todo 
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el mundo: cfr. GOMIS, J., “Sobre el 
evolucionismo y la evolución de la 
Iglesia”, Iglesia Viva, 1996, nº 186, 
pp. 555-560; 556. 

27  La Iglesia Católica aceptó oficial-
mente la compatibilidad del evo-
lucionismo y la fe cristiana en un 
mensaje del Papa Juan Pablo II a 
los miembros de la Academia pon-
tificia de ciencias, con motivo de su 
reunión en Roma para su asamblea 
plenaria del 22 de octubre de 1996. 
Ecclesia, 1996, nº 2.815, 16 de no-
viembre, pp. 25-26. 

28  MATABOSCH, A., “El evolucionismo 
y la Iglesia”, La Vanguardia, 1996, 
25 de noviembre. De todos modos, 
hay otros comentaristas que, sin ser 
conscientes de esta realidad, inci-
dieron más en añadir al asunto del 
evolucionismo al resto de enfrenta-
mientos de la Iglesia Católica con la 
ciencia: José Manuel Vidal, “Darwin, 
perdónalos. 2000 años de errores de 
la Iglesia”, El Mundo, 1996, 27 de 
octubre. 

29   En realidad, como indica J. I. Gon-
zález Faus en La autoridad de la 
verdad, Santander, Sal Terrae, 2006, 
indica que al año de la publicación 
de El origen de las especies, fue con-
denado por un sínodo episcopal de 
Colonia. 

30  Cfr. mi cap. 1º del próximo libro 
sobre Antropología bio-filosófica, 
apartado 2. El enfrentamiento reli-
gioso, pp. Ver cuáles son. 

31  Cfr. MATABOSCH, A., o.c., 
32  Cfr. GOMIS, Joaquim, “Sobre el 

evolucionismo y la evolución de la 
Iglesia”, Iglesia Viva, 1996, nº 186, 
555-560; ISSAR, Aire S., “¿Se llevan 
bien la Biblia y la ciencia? Las plagas 
de Egipto y del Éxodo pasadas por 

el tamiz de la hidrogeología”, Mun-
do Científico, 1996, nº 166, 240 y 
ss.; GUTIERREZ LOMBARDO, 
Raúl, La teoría de la evolución y 
la Iglesia Católica, Ludus Vitalis, 
X(2002), nº 17m 111-122; ALE-
MAÑ BERENGER, Rafael, Evo-
lución y creación. Entre la ciencia y 
la creencia, Barcelona, Ariel, 1996; 
NUÑEZ, Diego, “La religión y la 
ciencia (Historia de las controversias 
entre ambas)”, Mundo Científico, 
1996, marzo, nº 166, 247-256. 

33  Cfr. GOMIS, J., o.c., 557. 
34  Cfr. Ibídem, 557. 
35  Cfr. EDWARDS, Denis, El Dios de la 

evolución. Una teología trinitaria, San-
tander, Sal Terrae, 2006; BARBOUR, 
I.G., o.c.; AYALA, Fco. J., Darwin y el 
Diseño Inteligente, o.c.; KÜNG, Hans, 
El principio de todas las cosas. Ciencia y 
religión, Madrid, Trotta, 2007.  

36   Fr. J. Ayala, en su libro Darwin y 
el diseño inteligente, varias veces 
citado, titula el apartado donde 
reflexiona sobre este punto de este 
modo tan significativo: “El regalo de 
Darwin a la teología”, p. 158. 

37   Cfr. o.c., cap. 6°.
38   Cfr. SCHMITZ-MOORMANN, 

K. y  SALMON, J. F., Teología de 
la creación de un mundo en evolu-
ción, Estella, Verbo Divino, 2005; 
EDWARDS, D., El Dios de la evo-
lución, o. c., cap. 3º. 

39   O. C., p. 252. 
40   Cfr. ESTRADA, J. A., La imposible 

teodicea, Madrid, Trotta, 1997.
41   Barbour, I., o.c., 253. 
42   Cita tomada de L. SEQUEIROS, 

¿Puede un cristiano ser evolucionis-
ta?, o.c., p. 17.
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NOTAS

1  I. Ellacuría, “Historización del bien 
común y de los derechos humanos en 
una sociedad dividida”, en I. Ellacu-
ría, Escritos filosóficos, UCA Editores, 
San Salvador, 2001, vol. III, p. 211-2.

2   I. Ellacuría, “Utopía y profetismo: 
un ensayo concreto de soteriología 
histórica”, Revista latinoamericana 
de teología, 17 (1989), pp. 152-153. 

3   I. Ellacuría, “El desafío de las mayo-
rías pobres”, Escritos universitarios, 
ob.cit., pp. 296-306.

4  Ibíd., p. 300. 
5   Ibíd., pp. 301-302.
6   Ibíd., p. 301.
7   Ibíd.
8   Cf. Sami Näir, “El alcance geopolítico 

de la crisis”, El país, 22 de agosto 2008. 
9   I. Wallerstein, Un mundo incierto, Libros 

del Zorzal, Buenos Aires, 2002, pp. 63-64.
10   S. Amin, El capitalismo en la era 

de la globalización, Paidós, Buenos 
Aires, 1999, p. 16. 

11   A. González, “¿Qué queda del socia-
lismo?”, Realidad, 55 (1997), p. 15. 

12   Cf. José Antonio Zamora, “Glo-
balización y cooperación al desa-
rrollo: desafíos éticos”, en Foro 
Ignacio Ellacuría, La globalización 
y sus excluidos, ob.cit., pp. 181-182. 
La destrucción global de medio 
ambiente es un hecho, como lo 
demuestran los informes del Club 
de Roma, que han puesto de ma-
nifiesto no solo los límites de los 
recursos naturales, sino los límites 
que nos imponen los residuos pro-
ducidos por un crecimiento basado 
primordialmente en el consumo 
de cantidades cada vez mayores de 
energía y materias primas. Al res-
pecto, véase D.H.Meadows et al, Los 
límites del crecimiento. Informe del 
Club Roma sobre el predicamento de 
la humanidad, FCE, México, 1975; 
E. Weizsäcker, Factor 4. Duplicar el 
bienestar con la mitad de los recursos, 
Galaxia Gutenberg, Barcelona, 1997; 
CMMAD, Nuestro futuro común, 
Alianza, Madrid, 1992

13   Cf. R. Gargarella y F. Ovejero, 
“Introducción: el socialismo toda-
vía”, en Razones para el socialismo, 
Paidós, Barcelona, 2001, p. 19ss.  

14   Ibidem, p. 19.
15   Ibidem.
16   Ibidem.
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17   R. Fornet-Betancourt, Transfor-
mación intercultural de la filosofía, 
Descleé, Bilbao, 2001, pp. 342-343.

18   F. Hinkelammert, “La globalidad 
de la tierra y la estrategia de la 
globalización”, en Atilio Borón, 
Javier Amadeo y Sabrina González 
(compiladores), La teoría marxista 
hoy, CLACSO, Buenos Aires, 2006, 
p. 368.

19   Ibidem, p. 377.
20   Según Samir Amin, la sociedad 

capitalista está claramente en cri-
sis, si definimos “crisis” como una 
situación en que las expectativas de 
la mayoría no pueden satisfacerse 
en virtud de la lógica del sistema. 
Afirmar esto no implica necesaria-
mente crisis del capitalismo, que es 
algo muy distinto. Esta expresión 
carece de sentido hasta que llegue 
el momento en que las fuerzas an-
tisistémicas dispongan de proyectos 
alternativos coherentes y factibles. 
Cf. S. Amin, ob.cit., p. 118.  

21   Cf. I. Ellacuría, “El mal común y 
los derechos humanos”, en Escritos 
filosóficos, t. 3, pp. 447-450. No se 
trata simplemente de reconocer el 
carácter estructural del mal común 
que produce la sociedad capitalista, 
como algo que afecta a la sociedad 
como tal, sino de entender su estric-
to carácter histórico en cuanto es un 
sistema de posibilidades (sistema de 
creencias e ideas, de instituciones 
sociales y políticas, de relaciones 
económicas, etc.) que se erige como 
un poder que ya no es mera fuente 
de posibilidades, sino algo que se 
apodera de la vida de los individuos 
que  pertenecen a un determinado 
momento del proceso histórico. Se 
trata de un verdadero poder de la 
realidad histórica que es capaz de 

configurar la vida y la figura perso-
nal de cada uno. Según esta tesis, la 
maldad histórica tiene las siguientes 
características: 1. Es un mal recono-
cido, algo que afecta a la mayor parte 
de personas; 2. Tiene, por tanto, la 
capacidad de propagarse y de comu-
nicarse, es decir, de hacer malos a la 
mayor parte de los individuos; 3. Y 
esta capacidad radica en su carácter 
estructural y dinámico. 

22   Cf. I. Ellacuría, “Utopía y profetis-
mo”, ob.cit.

23   I. Wallerstein, Un mundo incierto, 
ob.cit., p. 65.

24   I. Ellacuría, Filosofía de la realidad 
histórica, UCA editores, San Salva-
dor, 1990, p. 575. 

25   Ibidem.    
26   I. Wallerstein, Después del liberalis-

mo, 2a edición, Siglo XXI-UNAM-
Centro de Investigaciones Interdis-
ciplinarias, México, 2005, p. 246. 

27   O. Kozlarek, Crítica, acción y mo-
dernidad, Textos Devenires,  Uni-
versidad Michoacana de San Miguel 
Hidalgo, México, 2004, p. 19. 

28   J.A. Estrada, La pregunta por Dios, 
Desclée de Brouwer, Bilbao, 2005, 
p. 407. El metarrelato es racional-
mente infundamentable; es una 
narración inserta en el conflicto 
de hermenéuticas que determina 
la filosofía actual. “El valor de una 
interpretación universalista no se 
basa en su demostrabilidad, ya que 
ninguna es fundable y todas las 
metafísicas son hoy fragmentarias, 
incompletas y provisionales. No se 
pueden demostrar, sólo justificar 
argumentativamente. Una cosa es 
lo razonable de una creencia y otra 
que se pueda demostrar o que sea 
susceptible de una deducción lógica. 
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Ya no es posible la cultura unitaria 
del pasado, en nombre de Dios o de 
una razón universal”.

29   O. Kozlarek, ob.cit., p. 19.
30   Cf. I. Ellacuría, “Superación del 

reduccionismo idealista”; Estudios 
Centroamericanos (ECA), No. 477, 
1988.

31   Ibídem, p. 637.
32   Cf. O. Kozlarek, ob.cit, p. 20; J. 

Conill, El crepúsculo de la metafísica, 
Anthropos, Barcelona, pp. 11-28.  J. 
A. Estrada, Dios en  las tradiciones 
filosóficas, t. 1, Trotta, Madrid, p. 
1994, p. 11. En la actualidad se han 
ido clarificando los presupuestos 
metafísicos inherentes a las filosofías 
más antimetafísicas y se ha estable-
cido la imposibilidad de trazar cri-
terios válidos de demarcación entre 
ciencia y filosofía, o entre filosofía y 
metafísica, sin presuponer postula-
dos metafísicos. En resumen, la an-
timetafísica recae irremediablemente 
en presupuestos metafísicos. 

33   Cf. G. Lipovetsky, L’ère du vida. Es-
sais sur l’individualisme contemporain, 
Gallimard, París, 1983, p.127; O. Ko-
zlarek, ob.cit., p. 20; T. Eagelton, Las 
ilusiones del posmodernismo, Paidós, 
Barcelona, 1977, p. 102; F. Jameson, 
Teoría de la postmodernidad, Trotta, 
Madrid, 1996, p. 27; Z, Bauman, La 
posmodernidad y sus descontentos, 
Akal, Madrid, 2001, p. 102.

34   Cf. O. Kozlarek, ob.cit., p. 20; G. 
Lipovetsky, L’ère du vida. Essais 
sur l’individualisme contemporain, 
ob.cit.; F. Jameson, “Postmodernis-
mo y sociedad de consumo”, en La 
posmodernidad, Kairós, Barcelona, 
1985, p. 167; J.L. Rodríguez García, 
Crítica de la razón posmoderna, Bi-
blioteca Nueva, Madrid, 2006, p. 75.   

35   O. Kozlarek, ob.cit., p. 20. 
36   Cf. F. Féher, “La condición política 

posmoderna”, en Políticas de la pos-
modernidad, Península, Barcelona,  
1989, p. 152; Z. Bauman, En busca 
de lo político, FCE, México, p. 131.

37   Cf. J. A. Estrada, Dios en las tradi-
ciones filosóficas, t.2, Trotta, Madrid, 
1996, p. 232. 

38   F. Fehér, ob.cit., p. 27. 
39   J.L. Rodríguez García, Crítica de la 

razón posmoderna, ob.cit., p. 243.
40   Cf. Ch. Norris, What’s wrong with 

postmodernism, Harvester Wheats-
heaf, Exeter, 1990, p. 187; J.A. 
Estrada, Dios en las tradiciones filo-
sóficas, t.2, ob.cit., p. 232, 

41   J.L. Rodríguez García, Crítica de la 
razón posmoderna, ob.cit., p. 244. 
“Los espectáculos de la telebasura, 
de la prensa del corazón y las filma-
ciones de la intimidad no son meros 
ejercicios de exhibicionismo, sino 
que vienen a transmitir que sólo lo 
individual y lo privado merece la 
pena de ser contado. Su estrategia 
conculca la nostalgia de los grandes 
relatos para reafirmar la privacidad 
en un juego de continuadas insensa-
teces en el que ya resulta difícil ave-
riguar cuánto hay de reflejo social y 
cuánto de reeducación ideológica en 
la presentación entusiasta del nuevo 
orden”.

42   Cf. J.A. Estrada, Dios en las tra-
diciones filosóficas, t.2, ob.cit., pp. 
232-233.

43   Cf. H. Samour, “El significado de 
la filosofía de la liberación hoy”, 
Diálogo filosófico (65), 2006, p. 243.

44  O. Kozlarek, ob.cit., p. 21. Esto se 
muestra claramente, por ejemplo, en 
la apelación de Habermas a la racio-
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nalidad comunicativa como principio 
para su teoría universal del derecho, 
y que le permite configurar preten-
siones normativas que devalúan las 
diversas ideas culturales de lo bueno.  

45   Cf. E. Dussel (ed), Debate en torno a 
la ética del discurso de Apel. Diálogo 
filosófico Norte-Sur desde América 
Latina, Siglo XXI, México, 1994; A. 
Sánchez Vázquez, La filosofía al final 
del milenio, El Colegio de Sinaloa, 
México, 1998, pp. 18ss.

46   O. Kozlarek, ob.cit., p. 34. Según 
A. Honneth, el último Habermas, 
a partir de Facticidad y validez, ha 
abandonado el interés por las pato-
logías sociales que ha sido la razón 
de ser de la teoría crítica. Véase S. 
Critchley/Axel Honneth, “Phi-
losophy in Germany”, en Radical 
Philosophy, (89), 1998, p. 36. 

47   A. González, “Fundamentos fi-
losóficos de una civilización de la 
pobreza”, ECA (583) 1997, p. 420.

48   J. A. Estrada, Dios en las tradiciones 
filosóficas, t.2, ob.cit., p.255.

49   A. González, “Fundamentos fi-
losóficos de una civilización de la 
pobreza”, ob.cit., p. 421.

50   Cf. I. Ellacuría, “Función liberadora 
de la filosofía”, en Veinte de años de 
historia en El Salvador, UCA Edito-
res, San Salvador, p. 114. 

51   Cf. J. C. Scott, Los dominados y el 
arte de la resistencia, ERA, México, 
2000. 

52   O. Kozlarek, ob.cit., p. 24. 
53   Ibidem.
54   I. Ellacuría, “Función liberadora de 

la filosofía”, ob.cit., p. 108. 
55   Ibidem, p.112. Para Ellacuría, no es 

solo que la filosofía deba adscribir-

se críticamente “a los momentos 
liberadores” de la praxis histórica 
para poder contribuir ex officio a 
la liberación, sino que la filosofía se 
vería beneficiada de esa encarnación 
deliberada como filosofía. “La praxis 
liberadora es principio no solo de 
corrección ética, sino de creatividad, 
siempre que se participe en ella con 
calidad e intensidad teóricas y con 
distancia crítica”. 

56   Cf. J. M. Romero, Hacia una herme-
néutica dialéctica, Síntesis, Madrid, 
2005.

57   Ibidem, p. 13
58   Cf. “La historización del concepto 

de propiedad como principio de 
desideologización”, ECA (335-336) 
1976; “La historización del bien 
común y los derechos humanos en 
una sociedad dividida”, En E. Támez 
y S. Trinidad (eds), Capitalismo: 
violencia y antivida, T. II, EDUCA, 
San José, Costa Rica, 1977; “La his-
torización de los derechos humanos 
desde los pueblos oprimidos y las 
mayorías populares”, ECA (502), 
1990. Los tres artículos se pueden 
encontrar en I. Ellacuría, Escritos 
filosóficos III, UCA Editores, San 
Salvador, 2001. 

59   I. Ellacuría, “Hacia una fundamen-
tación del método teológico latino-
americano”, ECA (322-323), 1975, 
p. 419. 

60   Ibidem. Las cursivas son mías.
61   Ibidem. Las cursivas son mías. 
62   Ibidem, p. 420.
63   Ibidem.
64   Ibidem, p.423.
65   Ibidem, p. 424. 
66  Ibidem, p. 415.
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67   Cf. “La historización del bien co-
mún  y de los derechos humanos en 
una sociedad dividida”, ob.cit., pp. 
88-94. 

68   Cf. I. Ellacuría, “La historización del 
concepto de propiedad como princi-
pio de desideologización”, ob.cit., p. 
428.

69   Véase al respecto I. Ellacuría, “Ética 
fundamental”, esquema inédito de un 
curso de ética dictado en 1977, Archi-
vo I. Ellacuría, UCA, San Salvador.

70   Conclusiones de la primera parte 
del curso “Ideología e inteligencia” 
de 1983, Archivo Ignacio Ellacuría, 
UCA, San Salvador.

71   I. Ellacuría, “Función liberadora de 
la filosofía”, ob.cit., p. 101. 

72   I. Ellacuría, “Ética fundamental”, 
ob.cit.  

73   I. Ellacuría, “Función liberadora de 
la filosofía”, ob.cit., p. 101.

74   Cf. I. Ellacuría, “Historización de 
los derechos humanos desde los 
pueblos oprimidos y las mayorías 
populares”, ob.cit., p. 438

75   Cf. I. Ellacuría, “Función liberadora 
de la filosofía”, ob.cit., pp. 102ss.

76   Ibidem, pp. 106ss. 
77   Ibidem, p. 107
78  I. Ellacuría, “Universidad y política”, 

en Escritos políticos I, UCA editores, 
San Salvador,  p. 18.

79   Cf. I. Ellacuría, “El objeto de la 
filosofía”, en Veinte años de historia 
en El Salvador (1969-1989), UCA 
Editores, San Salvador, 1990, p. 91.

80   I. Ellacuría, “Función liberadora de 
la filosofía”, ob.cit., p. 115. 
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NOTAS

1  Karl Marx, La ideología alemana. La 
Habana, Pueblo y Educación, 1982, 
p. 37.

2   Ibíd., p. 25
3  Ibíd., pp. 68-69
4   Ibíd., pp. 48-49.
5   Ibíd., p. 34.
6   Karl Marx, “Crítica al Programa 

de Gotha”. En C. Marx, F. Engels,  
Obras escogidas. Moscú. Progreso, 
p. 342.  

7   Ibíd. 
8   Karl Marx, La ideología…, p. 33. 
9   Antonio Gramsci, Antología (selec-

ción, traducción y notas de Manuel 
Sacristán). México, Siglo XXI, 
1981,291.

10   Ibíd., p. 402. 
11   Cfr., Carlos Reynoso, Complejidad y 

caos. Una exploración antropológica. 
México, UNAM, 2006, pp. 23-94; 
Mario Bunge, Emergencia y conver-
gencia. Barcelona,. Gedisa, 2003, pp. 
45-110. 

12   Mario Bunge, Emergencia…, p. 49.
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“Sigue luego una gran tanda de avisos, 
en que se propagan las ventajas definitivas 
de champúes para la caspa, desodorantes 
que mantienen su acción durante las veinticuatro 
horas del día, vinos secos y dulces, jabones que 
usan las estrellas, pastas dentífricas, heladeras,
televisores, papeles higiénicos más resistentes 
y absorbentes que ningún otro, cigarrillos más 
largos que cualquiera antes conocido, 
lavadoras automáticas y automóviles.”

“–Nuestra civilización está enferma.
(…) No se trata de conseguir heladeras 
eléctricas para todo el mundo. Se trata de
crear un ser humano de verdad.”

E. Sabato, Abaddón el exterminador.



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

A Ernersto Sabato: "Antes de su fin"890



R
evista R

ealidad 122, 2009

A Ernersto Sabato: "Antes de su fin" 891



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

A Ernersto Sabato: "Antes de su fin"892



R
evista R

ealidad 122, 2009

A Ernersto Sabato: "Antes de su fin" 893



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

A Ernersto Sabato: "Antes de su fin"894



R
evista R

ealidad 122, 2009

A Ernersto Sabato: "Antes de su fin" 895



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

A Ernersto Sabato: "Antes de su fin"896



R
evista R

ealidad 122, 2009

A Ernersto Sabato: "Antes de su fin" 897



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

A Ernersto Sabato: "Antes de su fin"898

NOTAS

1  Antes del fin

2 Antes del fin op. cit.,
3 Antes del fin, op. cit.
4 

Antes del fin, op. cit.

5 

Ibídem.
6 Antes del fin, op. cit.
7 

Antes del fin, op. cit.

8 Antes del fin, op. cit.
9 
10 Antes del fin, op. cit.,
11 Apologías y rechazos, 

12 Apologías y rechazos,… op. cit.,
13 Apologías y rechazos, op. cit.
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El grito manso

15 Terremoto, terrorismo, barbarie y utopía: El 
Salvador, Nueva York y Afganistán

16 

17 Jesucristo liberador. 
Lectura histórico-teológica de Jesús de Naza-
ret
La fe en Jesucristo: Ensayo desde las víctimas

18 

19 Antes del fin, op. cit.
20  Hombres y engranajes

21 

22 Abaddón el exterminador op. cit., 



R
evista R

ealidad 122, 2009

A Ernersto Sabato: "Antes de su fin" 899

23 Abaddón el exterminador op. cit., 
24 El escritor y sus fantasmas

además

25 El escritor y sus fantasmas op. cit.
26 El escritor y sus fantasmas op. cit.
27 Antes del fin, op. cit.
28 Abaddón el exterminador op. cit., 
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31 Sobre héroes y tumbas

32  Antes del fin op. cit.

BIBLIOGRAFIA





R
evista R

ealidad 122, 2009

Rincón del libro 901

Rincón del Libro

Retos para la praxis: un acercamiento a los movimientos 
sociales contemporáneos



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Rincón del libro902



R
evista R

ealidad 122, 2009

Rincón del libro 903



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Rincón del libro904



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 905

Habla su biblioteca

Katherine Miller
Directora de Asuntos Culturales

Biblioteca “Florentino Idoate, S. J.”

Nuestra herencia europea: 
¿Educación para mujeres?



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca906



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 907



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca908



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 909



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca910



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 911



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca912



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 913



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca914



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 915



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca916



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 917



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca918



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 919



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca920



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 921



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca922



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 923



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca924



R
evista R

ealidad 122, 2009

Habla su biblioteca 925



R
ev

is
ta

 R
ea

lid
ad

 1
22

, 2
00

9

Habla su biblioteca926






